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EN ESTE NÚMERO…. 
 

 

Para formarnos: 
 

 

Ficha Formativa Nº 7: Las manos nos ayudan a celebrar 

 

 

Para celebrar: 
 
 

DOMINGO 4 DE ENERO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía II Domingo de 
Navidad (Ciclo Litúrgico B)  

 

DOMINGO 11 DE ENERO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía El Bautismo 
del Señor (Ciclo Litúrgico B) 
 

 

Para Reflexionar y compartir: 
 
 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA BAUTISMO DEL SEÑOR CICLO B 
 

 

Para formarnos 
 

Ficha Formativa Nº  7 
 

LAS MANOS NOS AYUDAN A CELEBRAR 

 

Lo que celebramos en la liturgia -la gracia que nos concede Dios y nuestra respuesta 

de fe- no lo expresamos sólo con palabras, silencios o canto. También el cuerpo nos ayuda con 

su lenguaje. Y, en concreto, las manos con el suyo. 

 

Como en la vida nos servimos de ellas para saludar o despedir o pedir o señalar, así 

un sacerdote que impone las manos sobre el pan y el vino, o una persona que ora a Dios 

elevando los brazos, expresan de un modo muy plástico lo que sucede en lo interior. 



Alzaré las manos invocándote 

 

Unas manos elevadas hacia el cielo son un gesto muy expresivo de súplica o de 

alabanza o de angustia, el símbolo de todo un ser que tiende a Dios: “toda mi vida te 

bendeciré y alzaré  las manos invocándote” (Sal 62,5). 

 

¡Qué bien acompañan a las palabras del Padrenuestro unas manos dirigidas a Dios! 

Manos abiertas y vacías, con las palmas hacia arriba: que reconocen su pobreza y muestran 

su esperanza. No nos presentamos ante él cargados de dones. Humildemente, le estamos 

diciendo con el lenguaje de las manos nuestra confianza de hijos. 

 

Por eso es tan expresivo recibir la comunión del Pan en la mano abierta, “haciendo de 

una mano como un trono para la otra, como si fuera esta a recibir a un rey”, como explicaba 

hacia el año 380 san Cirilo de Jerusalén. Es un gesto que hacemos no “cogiendo” por nuestra 

cuenta la comunión, sino “recibiéndola” por la mediación de la Iglesia, de manos del que 

distribuye el Cuerpo de Cristo, mientas contestamos al breve diálogo: “El Cuerpo de Cristo. 

Amén”. 

 

La señal de la cruz sobre nuestro cuerpo 

 

¡Cuántas veces trazamos sobre nosotros mismos la señal de la Cruz! 

 

Cuando damos inicio a la misa o a la oración o un viaje, cuando vamos a escuchar el 

evangelio (“¡a ver si nos entra!”), cuando recibimos la bendición al final de la misa (el 

sacerdote la envía a todos en forma de cruz, y cada uno de nosotros nos la apropiamos), 

cuando el sacerdote nos da la absolución… 

 

Es un movimiento sencillo y expresivo. Por una parte, hacemos con nuestras manos un 

gesto que recuerda la cruz, el signo más característico de los cristiano. Y por otra, la trazamos 

sobre nuestro cuerpo, deseando que la salvación de Cristo nos envuelva completamente. 

 

Unas manos que golpean el pecho 

 

Uno de los gestos penitenciales más clásicos es el de golpearnos el pecho con nuestra 

mano, abierta o cerrada. Es lo que hacía el publicano humilde que, cuando oraba en el 

Templo, “se golpeaba el pecho diciendo: oh Dios, ten compasión de mí, que soy un pecador”. 

Cuando rezamos el “Yo confieso”, hacemos nosotros lo mismo mientras decimos “por mi culpa, 



por mi culpa, por mi gran culpa”. Golpearse  el pecho es reconocerse débil y pecador, 

apuntando a nuestro mundo interior, que es donde sucede el mal. 

 

La importancia de tocar 

 

Muchas veces, en nuestra celebración, se hace el gesto de tocar algo o a alguien con 

nuestras manos: 

 

 en el Bautismo se traza la señal de la cruz sobre la frente del niño, y se le unge con 

óleo en el pecho y en la cabeza; 

 

 en la Confirmación, el obispo impone las manos y unge la frente del confirmado: el 

que hace de padrino, coloca la mano sobre su hombro, y el obispo le da un abrazo o 

un beso; 

 

 el que proclama el evangelio, toca con su mano el libro y luego se santigua a sí mismo 

como desando que haya un “trasvase”; 

 

 para el momento de la absolución, se ha recuperado el gesto de la imposición de las 

mano sobre la cabeza del penitente; 

 

 los novios se dan el mutuo “si” mientras se cogen de las manos, como signo de entrega 

y fidelidad… 

 

La imposición de las manos 

 

Uno de los gestos más significativos en la liturgia es el de la imposición de las manos. 

Es un gesto plurivalente. Depende de las palabras que le acompañan: 

 

 cuando se hace e el sacramento de la Reconciliación se oye “yo te absuelvo de tus 

pecados “; 

 

 cuando el sacerdote las extiende sobre el pan y el vino, dice: “envía, Señor, tu Espíritu, 

sobre estos siervos tuyos”; 

 

 los sacerdotes que concelebran la misa, extienden sus manos hacia el pan y el vino, 

invocando sobre ellos al Espíritu Santo: 



 también es el gesto que expresa mejor  la bendición solemne, al final de la misa, como 

transmitiendo a todos la gracia de Dios. 

 

Las manos expresan el gesto de paz 

 

Antes de comulgar, somos invitados a “darnos fraternalmente la paz”. Es un gesto que 

indica una cosa sencilla y profunda a la vez: no podemos acudir a la mesa común a la que nos 

invita el Señor, si no estamos en actitud de paz con los demás. El gesto con el que solemos 

expresar esta paz es el de estrecharnos la mano con los más cercanos. Es un gesto de unidad, 

de fraternidad, incluso de perdón. Y nos recuerda que los cristianos estamos continuamente en 

estado de “paz en construcción”. 

 

La liturgia pasa también por las manos. Manos que se juntan en actitud de recogimiento y 

oración, palma contra palma o entrelazando los dedos. Manos que se dejan lavar para simbolizar 

la pureza interior. El lenguaje de unas manos que tocan, que toman posesión, que transmiten, que 

saludan, que se lavan, que estrechan la mano del hermano, que reciben al Señor en la 

comunión… 

 

Claro que lo principal es lo interior, y debemos evitar la rutina y el hacer los gestos 

mecánicamente, sin expresividad. Pero, si hacemos bien esos gestos, las manos no ayudan a 

expresar ese encuentro misterioso con Dios. 

 

No deberíamos sentir vergüenza de manifestar exteriormente  nuestras actitudes de fe: 

por ejemplo, cuando nos invitan a decir el Padrenuestro con las manos elevadas. Todo será poco 

para que nuestra oración sea consciente y alimentadora de nuestra fe. 

 

 

Para celebrar 
 

DOMINGO 4 DE ENERO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

 II DOMINGO DE NAVIDAD (Ciclo B) 

 

AMBIENTACIÓN: (Antes del canto de entrada) Ya se cumplieron dos milenios, desde aquél 

día en que la Palabra se hizo carne, y habitando entre los judíos de la Galilea, echó raíces en 

su pueblo. Hoy la Palabra se revela a nosotros en los signos de su presencia. Por eso  hombres 

y mujeres intentan plasmar la vida de Jesús en proyectos solidarios cotidianos y en un amor 



comprometido sin fronteras. Nos ponemos de pie para dar inicio a esta celebración, 

cantando… 

 

ENTRADA: Todavía resuena el clima de las fiestas de Navidad y del comienzo del año. A 

pesar de las dificultades por las que atravesamos, hemos intentado mantener la esperanza. 

Nos encontrarnos para celebrar a Jesucristo, la Palabra que se hizo carne y habitó entre 

nosotros. 

              

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios llega a nosotros. Ella nos ilumina para que 

comprendamos el valor de nuestra esperanza.  

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos rezando:  

 

“PADRE, DANOS FUERZA Y ESPERANZA” 

 

Para que la Iglesia anuncie con fidelidad y amor a tu Hijo Jesucristo, la Palabra hecha carne. 

Oremos. 

 

Para que las autoridades protejan a tus hijos más pobres y desamparados. Oremos. 

 

Para que nuestras comunidades sean recintos donde se escuche  atentamente tu Palabra. 

Oremos. 

 

Para que al escuchar tu Palabra, la convirtamos en actitudes de amor y gestos solidarios. 

Oremos. 

 

Para que al anunciar la Buena Noticia, ofrezcamos un testimonio más creíble del Evangelio. 

Oremos.  

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Las alegrías y las tristezas con las que vivimos este 

tiempo de Navidad son también ofrendas que presentamos unidos en nuestra común 

esperanza. 

 

COMUNIÓN: La comunión es compartir el Cuerpo y la Sangre de Jesús, la Palabra hecha 

carne que habita en medio de nosotros.  

             

DESPEDIDA: El tiempo de Navidad es tiempo de compartir, porque en la pobreza de tantos 

hombres y mujeres encontramos la presencia del Dios con nosotros. 



 

DOMINGO 11 DE ENERO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

 EL BAUTISMO DEL SEÑOR (Ciclo B) 

 

AMBIENTACIÓN: (Antes del canto de entrada) El tiempo litúrgico de Navidad llega a su fin.  

La Fiesta del Bautismo de Jesús recuerda la estrecha relación que se estableció en nuestro 

Bautismo con Dios Uno y Trino. Ahora es posible el diálogo: “¡Busquen al Señor mientras se 

deja encontrar, llámenlo mientras está cerca”. Con el bautismo de Jesús nace un “nuevo 

bautismo”. Nos ponemos de pie para dar inicio a esta celebración, cantando… 

 

ENTRADA: Jesús de Nazaret, el Hijo muy querido del Padre nos bautiza con el Espíritu Santo. 

En El es posible la comunión entre Dios y nosotros. 

              

LITURGIA DE LA PALABRA: Con la presencia de Jesús de Nazaret comienza un nuevo tiempo 

para buscar a Dios.  

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos rezando:  

 

“SEÑOR, ATIENDE NUESTRA SÚPLICA” 

 

Por el pueblo de Dios que presenta a sus hijos para que sean bautizados en el nombre del 

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Oremos. 

 

Por las autoridades nacionales, provinciales y municipales que tienen la responsabilidad de 

construir una Patria con pasión por la verdad, privilegiando a los pobres. Oremos. 

 

Por quienes tienen la oportunidad de un tiempo de vacaciones y por quienes ni siquiera tienen 

la oportunidad de un tiempo de trabajo. Oremos. 

 

Para que los niños, adolescentes y jóvenes descubran en sus vidas la presencia de un Dios que 

es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Oremos. 

 

Por esta comunidad que hoy celebra a Jesucristo, el Hijo de Dios que bautiza con la fuerza 

del  Espíritu Santo. Oremos. 

  



PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Con las ofrendas de pan y vino presentamos nuestras 

vidas, renovadas con el compromiso de los  bautizados  que quieren ser discípulos de Jesús de 

Nazaret.          

 

COMUNIÓN: Recibamos a Jesús. Es el Hijo del Padre que vio al Espíritu Santo. Hoy es 

también alimento de quienes hemos sido bautizados en nombre de la Trinidad. 

             

DESPEDIDA: La misión de Jesús se continúa en nosotros: “Hagan que todos los hombres sean 

mis discípulos”. 

 

 

Para Reflexionar y compartir 
 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA  

EL BAUTISMO DEL SEÑOR CICLO B 

 

1° Lectura: Isaías 55, 1-11.  (Síntesis de un comentario de Mercedes García Bachmann. Cfr: 

http://www.webselah.com) 

 

El texto se divide en las siguientes secciones:  

 

a) invitación a comprar sin dinero (1-3a): Llaman la atención los gritos de llamado que pueden 

ser: una invitación a la mesa (Prov 9, 5-11; Eclo 24, 19); o también una imitación de los gritos 

de los vendedores ambulantes en el mercado; o “propuesta de liberación política y social, y por 

tanto económica”: YHWH y ningún otro Dios, puede dar pan o agua en lugar de la fatiga 

vana de trabajar para después no poder adquirir nada. La paradoja esta en comprar sin 

dinero. 

 

b) relectura de las promesas a David (3b-5); El tema de estos vv. es la fidelidad de YHWH a 

Israel, manifestada en términos típicos: un pacto eterno, las firmes/seguras misericordias a 

David. La antigua promesa a David de un descendiente para siempre en el trono de Jerusalén 

(2 Samuel 7). De haber estado dirigida a un hombre y una institución (la monarquía), ahora 

pasa a una nación. Israel (v. 4) será caudillo de las naciones y tiene que buscar a los/as 

dispersos/as entre las naciones: YHWH llama a Israel a salir de sus compromisos diarios con 

Babilonia y a volver a su propia tierra. El v. 5 termina con la glorificación de YHWH por 

parte de las naciones; el v. 13 retomará el tema. En ambos casos lo que causa las loas a 

YHWH es su acción en favor de Israel. 

 

http://www.webselah.com/


c) ¡buscad a YHWH! (6-9): Buscar a YHWH mientras se deja encontrar, no dejarse tentar por 

esos otros Dioses que no ofrecen nada, animarse a dar el paso de la liberación de la mano de 

YHWH. 

 

 d) la palabra de YHWH genera salvación (10-11): El tema de la preferencia de YHWH 

sobre cualquier otro Dios sigue estando presente, esta vez asegurando la eficacia de la 

palabra de Dios, parece conveniente asociar la eficacia de la palabra divina con el 

testimonio de Israel de que Dios había prometido bendición y monarquía davídica siempre 

que Israel fuese fiel a su parte de la alianza, y de la misma manera, castigo y exilio si Israel 

no obedecía y en esto fue eficaz la palabra divina, y de ello es testigo Israel ante las demás 

naciones y ante los demás Dioses. 

 

Salmo responsorial: Isaías 12, 2-4bcd. 5-6. 

 

Este pasaje  de Isaías, transformado en salmo responsorial, invita a la confianza en Dios que 

salva (v. 2), anunciar las proezas (v. 4) y cantar, aclamar, bendecir al Dios poderoso que 

realiza siempre su obra (v. 5-6). Por eso se simboliza la bienaventuranza con el AGUA que 

será sacada con ALEGRÍA de las fuentes de la salvación (v. 3). 

 

2° Lectura: 1 Juan 5, 1-9. 

 

Nacidos de Dios por la fe y llenos de amor por la humanidad, los cristianos viven su vida de 

creyentes cumpliendo los mandamientos. Podemos pensar que no tenemos fuerzas para 

soportar esa “carga” (v. 3) pero Juan tiene claro que la FE está siempre dando la victoria al 

creyente. Por eso habla de Jesucristo, venido “por el agua y por la sangre” (v. 6), en quien 

nosotros creemos, y en él alcanzamos victoria sobre el mundo. Para alentar a nuestra fe, 

apunta a que hay que creerle a Dios, tanto, o más, de lo que creemos en Él. No solo creer en 

Él, sino creerle a Él (vv. 7-9). 

 

Evangelio: Marcos 1, 7–11.  

 

“Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección” (v. 11) es el punto 

máximo del bautismo del Señor Jesús. En “La Biblia comentada por los Santos Padres” se nos 

dice: La paloma, animal benigno que no hace daño a nadie simboliza la inocencia 

(CRISÓSTOMO), la sencillez (BEDA) y la gracia (AGUSTÍN). Quienes observan lo que hace la 

paloma aprenden de ella la paz (BEDA). Después del diluvio, por el que desapareció la 

iniquidad del mundo antiguo (es decir, después del bautismo del mundo), la paloma proclamó 

a todo el orbe la pacificación de la cólera del cielo (TERTULIANO). La paloma simboliza a 



Jesús como el nuevo Noé, el que guía la naturaleza por doquier (GREGORIO TAUMATURGO). 

Al abrirse los cielos, una reconciliación tenía lugar entre el Creador y la creación, gracias al 

Redentor, del que testimonia el Espíritu Santo (HIPÓLITO). En el Bautismo de Jesús, el Padre 

atestiguó, el Hijo recibió el testimonio y el Espíritu Santo dio su confirmación; así comenzó a 

revelarse el misterio trinitario en el río Jordán (ORÍGENES), el Hijo, un hombre, y el Espíritu, 

una paloma (AGUSTÍN). Jesús no llegó a ser Hijo al ser bautizado, ya que Él es, desde 

siempre, Hijo del Padre (ORÍGENES), con una filiación entrañable, una filiación que nuestras 

mentes caducas sólo pueden contemplar con maravilla y asombro (AMBROSIO). Aunque el 

Hijo eterno no tenía ninguna necesidad externa del bautismo, se sometió con toda libertad al 

bautismo de Juan (GREGORIO NACIANCENO). 

 

Conclusión: 

 

La oración colecta nos dice “Dios todopoderoso y eterno, que proclamaste solemnemente a Cristo 

Hijo tuyo muy amado, cuando era bautizado en el río Jordán y mientras el Espíritu Santo 

descendía sobre él; concede a tus hijos adoptivos, renacidos del agua y del Espíritu Santo, 

perseverar siempre en el cumplimiento de tu voluntad”.  

 

Hoy la liturgia de la palabra nos invita a reflexionar y a aceptar con decisión que Dios nos 

habla a través de su Hijo amado ya que nos dice “presten atención y vengan a mí, escuchen 

bien y vivirán. Yo haré con ustedes una alianza eterna” (Is 55, 3). Sin duda lo haremos ya que la 

Palabra de Dios “no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que yo quiero y cumple la misión 

que yo le encomendé” (Is 55, 11). Por eso nos disponemos a sacar “agua con alegría de las 

fuentes de la salvación” (S. R.: Is 12, 3), teniendo “confianza” (Is 12, 2), dando “gracias al 

Señor” (Is 12, 4), “cantando al Señor porque ha hecho algo grandioso” (Is 12, 5). En la 2° 

Lectura (1 Jn 5, 1-9), para alentar a nuestra fe, se apunta a que hay que creerle a Dios, 

tanto, o más, de lo que creemos en Él. No solo creer en Él, sino creerle a Él (1 Jn 5, 7-9). En el 

Evangelio todo adquiere claridad al ver a Jesús como el “Hijo muy querido” que hunde a la 

humanidad en las aguas del diluvio (esta vez no cruentas) y, cual nuevo Noé, asume la 

condición de hacer una nueva humanidad. El Espíritu Santo (significado en la paloma) es la 

confirmación de que el tiempo de la bendición y alegría ha llegado. Por eso en la oración de 

la asamblea le decimos a Dios (todopoderoso y eterno) que nos conceda a sus “hijos 

adoptivos, renacidos del agua y del Espíritu Santo, perseverar siempre en el cumplimiento de tu 

voluntad”. 

          

Pbro. Marcos Sánchez 

 

 


